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RESUMEN

En la zona andina de Suramérica, la uchuva crece como planta sitvestre y semisilvestre entre 1500 a 3000
m.s.n.m.; en Colombia prefiere sit¡os entre 1800 y 2800 m.s.n.m. con temperaturas promed¡o entre l3 y 18"C y
precipitaciones entre 1000 a 1800 mm/año. Con el aumento de la altitud se observa en la planta un sistema radical
más superfic¡al, porte más bajo, hojas más pequeñas y gruesas, y aplazamiento del primer pico de producción. Es
una planta perenne y arbustiva que normalmente crece sin tutorado, hasta una altura de 1.0 a 1.5 m; con poda y
espaldera puede lfegar hasta 2.5 m ó más. El tallo principal se bifurca naturalmente después de I a 12 nudos,
dando or¡gen a las ramas product¡vas en forma dicotómica. Las hoias, después de la maduración del fruto, se
amarillan y caen. La floración dura unos 3 días; las flores son polinizadas por insectos o el viento, y la
autopolinización es común. El cál¡z cubre el fruto completamente durante todo su desarrollo, y no es solamente
importante para protegerlo contra insectos, pájaros, patógenos y condiciones climáticas extremas, sino también,
sirve como una fuente indispensable de carbohidratos durante los primeros 20 dias del crecimiento del fruto. El
fruto globoso es una baya, se desarrolla durante unos 60 a 80 días y según las condiciones de crecimiento
presenta un diámetro hasta los 2.5 cm y pesa entre 4 y 10 g. La uchuva se destaca por un muy alto nivel de ácido
ascórbico (v¡tamina C), R-caroteno (provitamina A) y en el complejo vilamina B- Referente a la nutrición de la
planta, es muy exigente en nitrógeno. En la poscosecha, se clasiflca como un fruto climatérico por su aumento en
la respiración y producción de etileno.

INTRODUCCTÓN

La uchuva (Physa/rs peruviana L.), según Legge (1974), es originar¡a del Perú, de las misma zona de origen del
tomate. También existen ind¡cios que la uclruva proviene del Brasil y que ha s¡do domest¡cada en los altiplanos de
Perú y Chile (CRFG, 1997). Entre Ch¡le y Colombia crece como planta silvestre y semisilvestre en zonas altas de
altitud, entre 1500 a 3000 m.s.n.m. Fúe introducida por los españoles a Sudáfr¡ca hace más de 200 años como
fruto contra el escorbuto Desde Sudáfrica la uchuva ha sido distribuida a Kenia, Zimbabwe, Australia, Nueva
Zefanda, llawa¡ y ala lndia, donde se está cultivando comerc¡almente. Sin embargo, hoy en d¡a, se la encuentra en
cas¡ todos los altiplanos de los kóp¡cos (Verheij y Coronel, '1991), y en varias partes de los subtrópicos, incluyendo
Malasia, China y el Caribe, entre otras.

ASPECTOS ECOFTSIOLÓGTCOS

Esta planta se adapta fácilmente a una amplia gama de condiciones agroecológicas, y puede perdurar durante
varíos años en el mismo lugar. Ex¡sten plantas con una edad mayo( a 20 años bajo invemadero- De acuerdo a
Pérez (1986), la uchuva es clasif¡cada como una maleza, común en las t¡erras frías de Colombia, mientras Romero
(1991), destaca su ventaja de ser muy rústica, crecer en toda clase de suelos, pref¡riendo los rastroios y lugares
más o menos sombreados. También. es sembrada en asociacíón con otros cuftivos para un uso más efectivo de la
tierra, como por ejemplo con los frutales curuba, feijoa, tomate de árbol y hortalizas como arveja y frijol, o tamb¡én
con tubérculos, maíz y cereales,
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Lauchuvaesap tacomop |an tadecober tu fapa fap ro tege f |os te r renosde lae fos ión ,sob re todo ,po rsu
crecim¡ento vigoroso expanoieno'ise iápi¿"tunt"'"ouré el s-uelo. En Nueva Zelanda se cult¡va sobre suelos muy

pobres y secos para timitar er crecimünio de ta ptanta y, seggn Klinac (1986), suelos muy fértiles fomentan un

á"""rroúo n"g"tárivo demasiadoexuberante, mieniras poia fertilidad inducÉ la ProducciÓn de frutos'

Lauchuva,porsuráP¡doyexpand¡docrecimiento'seconviertefáci |menteenunama|eza's ise|ade, iaproPagar
descontro|adamenteespec|a|menteen|ocaciones,en|ascualesfuerecientementeintroduc¡da.

ALTITUD

al. ,2000).

TEMPERATURA

Lap |an tac receb¡ena lempe fa tu rap romed ioanua |en t re |o$13y |os , t8 . c , t empe Ía tu rasmuya | taspueden
perjudicar la florac¡ón y fructif¡cación- Ño obstante, se Íeporta que temperaturas diurnas entre 27 y 30'C no afeclan

el cuaiamiento de frutos en ¡rawai(Nationat Research Council 1989); en Baton Rouge (Estados Unidos)' no hubo

floración en tres variedades de uchuve con temperaturas de 30'c en promedio wolff' 1991)'

Peseaqueessuscept ib|eahe|adas,despuésdeunahe|ada| igerasue|enocurr i r rebrotes.de|asramasbasa|es.
Entre tanto, las plantac¡ones no prosperan cuando las temperatrlras nocturnas son constantemente menores a los

io;C iñ"t-¡ó"ái ñesearch counc¡1, tóeg). Para contrarrestar el efecto de las heladas' un método puede ser usar

mecheros, colocándolos cáda 10 m, y quemando una mezcla de ACPM y aceite quemado. cuando las

Itrol maneiando el suelo húmedo y una fertilización r¡ca en

la prograÁación de la época de slembra' la siembra en las

r 2300 m.s.n m' En la Un¡versidad Nacional de Colombia
)s de uchuva, seleccionados ¡n v¡tro' que moslraron una
(Santana Y Angarita' 1994)'

AGUA

Las precipitaciones, deben oscilar entre 1000 a 2ooo mm bien distribuidos a lo largo del año y la hum€dad relativa

entre 70 a g0o/o. prec¡p¡tac¡one; demasiado altas, espec¡almente en suelos aluv¡ales, conllevan a un crecimiento

vegetativo exuberante y atrasa; lá fructificación (Verheü y Coronel, 1991). Una alta humedad durante la época de

@secha deteriora el fruto, además el estrés por humedad puede induci; un estancam¡ento en el crecimiento' El

encharcam¡ento, ya sea ourante pocas horas, causa la muerte del sistema radical y posteriormente de toda la

planta. Asi, en zonas oe alto rieágó de humedad, se recomiendan suelos de tipo arcillo-afenoso con un buen

drenaje y enriquec¡dos con alto porcentale de materia or9án¡ca'

un sumin¡stro ifregular de agua puede causaf el fajado del fruto, el cual es causado por una poda muy sever¿i y'

;;r¡bñ;"t , por-una deficienciá oe calc¡o y Boro. Durante el rápido crecimiento inicial de la planta y en el caso

de una fertil¡zación 
"brno"nt", "ipecialmentó 

nitrogenada, los primefos frutos tienden a rajarse más, comparados

con plantas menos vigorosas,'einzOn y Rodríguez i1999) en un estudio reciente encontraron que la adiciÓn de un

polimero absorbente de agua (10-20 g Stockoiorb@/planta) a la zona radical, sum¡nistra constantemente humedad

a las raÍces dism¡nuyendo así notablemente la presencia de ffutos hendidos y además aumenta su peso f¡nal'

6' t



También se oresenta el cuarteam¡ento d el ftulo dúante la fase de poscosecha (por ejemplo durante el transporte al
país de dest¡no de exportación), hasta ahora no investigado para el caso de la uchuva; especialmente los frutos de
mayor tamaño desaíollan este desorden fis¡ológ¡co. La uchuva parece tener una epidermis (cáscara) no muy
elástica, especialmente en la parte basal, donde está insertada al pedúnculo. Oe otras especies, por ejemplo en
manzana. es conocido que una humedad relativa demasiado alta durante en el almacenamiento favorece el rajado,
por causa del aumento de la presión del agua dentro del fruto.

LUZ

La fructificación en uchuva parece ser fomentada por una alta radiación solar (en el altiplano), s¡n embargo y segun
Verheu y Coronel (1991), la planta también crece en asoc¡ac¡ón con un bosque ab¡erto, bajo cierta sombra. Dentro
de los invernaderos, en donde se presenta una intens¡dad lum¡n¡ca menor (y s¡n luz U.V.) y una mayor
temperatura, la uchuva tiende a un mayor crecim¡ento longitud¡nal y lateral de ramas en comparac¡ón con el campo
abie¡to. Dias cortos, con unas 8 horas de luz, fomentan la inducción floral y por tal razón, se puede clasif¡car como
planta cuantitativa de dia corto (Heinze y Midasch, 1 991).

VIENTO

La uchuva puede crecer a pleno sol, sin embargo es recomendable construir una barrera contra los vientos fuertes,
por ejemplo una cerca viva, que puede ser necesaria para proteger la planta de la desh¡dratación, deformación y
estancamiento del crecimiento y, además, según López (1978) de una caída prematura de flores y frutos.

CRECIMIENTO Y DESARROLLO DE LA PLANTA

La planta de uchuva presenta un crec¡miento indeterminado, asi, después del comienzo de la floración, ef
crecimiento vegetativo (hojas, ramas y raíces) y generativo (flores y frutos) siempre tiene lugar al mismo tiempo y
la planta no entra en un receso, tampoco después de un pico grande de cosecha. Bajo las condiciones trop¡cales la
uchuva no muestra un crecim¡ento ciclico o estacional, sin embargo, las condiciones agroecológicas y el desgaste
de la planta por las producciones permanentes disminuyen su tasa de crecimiento a lo largo de su desarrollo.

RAíCES

La mayoría de las raíces son f¡brosas, y se encuentra a unos 10 a 15 cm de profundidad; el sistema radical es
ramificado y profund¡za con sus raíces principales hasta unos 50 a 80 cm (Fischer, 1989). Las raíces que se
forman de estacas no son pivotantes y crecen más superfic¡ales, causando un sistema rad¡cal débil, una mayor
precocidad de fa produccíón, pero un c¡clo de vida más corto de la plantá (Angulo, 1988).

El desarrollo de las raices depende, del tipo y textura del suelo, y especialmente de la a¡reac¡ón, la temperatura y la
humedad del m¡smo. Con temperaturas baias en la r¡zosfera bajas (14'C) la planta forma una mayor b¡omasa de
raices finas, probablemente para aumentar su volumen rcdical, capaz de absorber una mayor cantidad de agua,
pues la absorción de esta es reducida en suelos frios (Fischer, 1995). En zonas muy altas, la uchuva desarrolla un
sistema de raíces más superf¡cial con el fin de aprovechar meior el calor del mediodía.

En un ensayo bajo ¡nvernadero se encontró, que durante los primeros dos meses después del transplante, el
aumento del peso radical es constante y ligero. A partir del tercer mes ocurre un crec¡miento muy notable del peso
rad¡caf en las plantas bajo invernadero, comparado con un crecimiento muy marcado a partir del sexto mes a
campo abierto en Boyaé.
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TALLO

Esta planta perenne, herbácea, arbustiva y fuertemente ram¡ficada desde la base crece normalmente s¡n tutorado'
hasta una altura de 1 .O a 1-5 m; con poda y espaldera puede llegar hasta 2.50 m. ó más. Si se der€ crecer con sÓlo

un eje central, este termina su desarrollo vegetativo después del 8 a 12 nudo con la formación de una

infloréscencia, de donde paften dos ramas productivas que desarrollan en su primer nudo una nueva flor con igual

número de ramificaciones, y asf sucesivamente (ramif¡cación policasial) (Fischer, 1989). Durante el desarrollo de la
planta, algunos eies printipales pueden dominar y reprimir la continuación de la ram¡ficación policasial.

Notmalmente, en plantias que se desarrollan con un tallo principal, se encuentran 4 a 5 ramas productivas

dom¡nantes. Según Bernal (1986) en cada uno de los nudos nace una hoja, que protege un buen número de yemas

que dan origen a ramas, a otras hojas o a flores. En condic¡ones favorables, en cada nudo de las Émas
jroductivas s'e pueden desarrollar dos hojas, una yema vegetat¡va (rama) y una yema generativa (flor). En la base

beltallo se presenla un gran número de yemas que cuando se desarrollan dan origen a ramas o tallos principales.

Existen varios sistemas para influir el crec¡miento y desarrollo del tallo con el f¡n de cosechar frutos de mayor

tamaño y cal¡dad y/o facilitar et manejo de la plantación. El sistema depende de la conducción y poda, y de la

distanciá entre laj plantas. Desde el punto de la v¡sta de la f¡siología del desanollo, se pueden d¡st¡nguir dos

formaciones totalmente diferente del tallo:

. Desarrollo de ramas produclivas superior a la bifurcación natulal del tallo:

Es un s¡stema usado bajo invernadero (UPTC Duitama) y en algunas plantaciones de exportación en campo

abierto (Ubaté), el cual consiste en dejar cuatro ramas product¡vas principales e influ¡r el crecimiento de lamas

secundarias de estas, podándolas después de 4 a 16 nudos, Todas las ramas laterales basales inferiores a la

orimera ramificac¡ón natural se eliminan- Esta formación perm¡te programar, casi exactamente el número de frutos
produciOos por planta, suponiendo que cada nudo produce un fruto. Es de obseNaf, gue los frutos con la longitud

creciente de las ramas laterales se desarrollan cada vez más pequeños. Para más información ver Fischer (2000).

¡ Desarrollo de ramas productivas laterales inferiores a la bifurcaciÓn natural del tallo:

En esla formación no se permite el desarrollo natural de la primera ramificación (después del 8 al 12 nudo) en el

tallo pr¡nc¡pal, sino que se efectúa un despunte antes, fomentando el crecimiento de ramas basales laterales, que

por su cercanía al suelo necesitan un sostén en forma de "V" alta (hasta 2 m), lo cual fomenta la expos¡ción de las

ho¡as at sol y permite una mejor ventilación del follaje (ver Angulo, 2000). Además, por su cercanía a las raices

asegura un suministro rápido con agua y nutr¡entes a las ramas productivas.

. Desalrollo libre de las ramas pfoduct¡vas:

Las olantaciones anteriormente sembradas en Boyacá crecieron s¡n ninguna poda de las ramas product¡vas o
faterales basales paft garanlizat un desarollo rápido de la planta y precocidad en la producciÓn. Las ramas se
sostuvieron solamente con un tutorado en forma de "V'baja (hasta 1 m), Pero por ser un sistema de plantación

muy denso (1 x 1 m), se hizo necesar¡o un raleo de ramas, para evitar enredo y sombrio muluo entre ellas y una
mayor incidencia de enfermedades. Nuñez (1988) encontró, que bajo estas c¡rcunsl,ancias, una formación de
plantas con 6 a I ramas pdncipales (saliendo de la base), garantiza una mejor producción y calidad de los frutos.

HOJAS

La uchuva presenta hojas alternas, s¡mples, pecioladas, acorazonadas y altamente pubescentes' Tienen un
tamaño entre 5 a 15 cm de largo y 4 a 10 cm de ancho. En Tunja, bajo campo abierto, alcanzaron longitudes enlre
1O y 13 cm, pero bajo invernadero, con una poda de las ramas laterales, pueden desafiollar long¡tudes de 20 cm o
más. (Fischer, 1989). En la parte basal del tallo principal, antes de la primera b¡furcac¡ón, se desarrolla solamente
una hoja por nudo, mientras que en las ramas laterales y en las productivas, cada nudo, nomalmente lleva dos
hojas.

Una planta en condiciones de crecimiento muy favorables puede formar hasta mil hojas o más y este número
depende del desarrollo del tallo y su cantidad de nudos. lgualmente su área foliar puede llegar hasta 150
dm2lplanta o más y el tamaño de una hoia hasta 25 a 30 cm2. Mientras que en condiciones desfavorables las hoias



pueden alcanzar solamente 10 cmz (Fischer, 1995). Después de la maduración del fruto, Ias hoias se amarillan y
caen.

FLORES

Las flores son sol¡tarias, pedunculadas y hermafroditas, se orig¡nan en las axilas y están constitu¡das de una corola
amarilla en forma tubular, or¡ginada de c¡nco pétalos soldados y con cinco puntos morados en su base. En un
estudio sobre la biología florá|, en la India, la floración ¡nició 70 a 80 dias después de la siembra y el tiempo entre
inic¡ac¡ón de botones ftorales y la antesis fue de 19 a 23 días. Ourante la florac¡ón (3 a 4 dÍas) la corola abrió en la
mañana y cerró en la noche (Gupta y Roy, 1981 ),

En ef mismo estudio, la mayor canlidad de frutos (85o/o de cuEado) se desarrolló con una polinización ab¡erta (no
art¡ficial)- El National Research Council (1989) afirma que las flores son fácilmente polinizadas por ¡nsectos y el
viento y que la autopolinización lambién es común.

cÁLrz

El cáliz gamosépalo está formado por cinco sépalos persistentes, es velloso con venas safientes y con una fongitud
de unos 4 a 5 cm, cubre completamente el fruto durante todo su desarrollo; inicia su alargamiento cuando ha
pasado ta lecundación.del fruto. Durante los primeros 40 a 45 días de su desarrollo es de color verde, con la
maduración del fruto va perdiendo clorofile volviéndose pergamino al final. Es importante porque protege el fruio
contra insectos. pájaros, enfermedades y s¡tuaciones cjimáticas extremas, además de serv¡r como una fuente
ind¡spensable de carbohidratos durante los primeros 20 dias del crecimiento del fruto (Fischer y Lüdders, 1997).
Seoarando el cállz comoletamente durante el comienzo del desarrollo del fruto, este retrasa su crecimiento y
madurez, situación que no se presenta, cuando se el¡mina a part¡r de los 25 dias después del cuajamiento.

Valencia (1985) observó que en la cara interior (adaxial) del cáliz, ésta presenta una zona glandular la cual produce
una resina traslúcida que cubre parcialmente el fruto. Esta sustancia es observable en el cáliz de frutos de 3.5 mm,
en aqelante, probablemente ayude a impedir que el fruto sufra ataques de insectos.
El cáliz tamb¡én protege el fruto contra un sobrecalentamiento, causado por una alta radiación solar. Cuando se
midió. la temperatura del aire circundante del cál¡z en 30'C, dentro de este órgano se registraron 5"C menos
(Fischer, 1995).

FRUTO

Es una baya jugosa de forma globosa u ovoide con un diámetro entre 1.25 y 2.50 cm, pesa entre 4 a 10 g.
Contiene unas 100 a 300 semillas pequeñas de forma lent¡celar que están desprovistEs de hilos plac6ntarios. La
estructura interior del fruto parece ser de un tomate min¡aura, s¡n embargo, la pulpa está formada Por tejido
procedente, tanto del pericarpo como de la placenta, contrariamente a lo que ocúrre en el tomate, donde la pulpa
procede mayormente de la placenta (Valencia, 1985). El parénquima del fruto no es compacto y Pesenta
numerosas lagunas (vacíos) de más de 4 mm de longitud, cuyo número y tamaño aumenta que el fruto madura.

La ¡nserción de un nuevo fruto en el nudo sigu¡ente de la misma rama demora unos 5 a 7 dias, como se observó
bajo condic¡ones de invernadero. El fruto se desarrolla durante unos 60 a 80 días, según fas condiciones
agroecológicas del s¡t¡o, y es de color. amarillo-naranja cuando madura, Su desarrollo en tamaño y peso muestra
una curva aproximada a una S s¡mple, con un ráprdo aumento durante los pr¡meros 10 dias, de la m¡sma manera
que el cál¡2, el cual t¡ene al final el doble del tamaño del fruto. Mientras el trutio aumenta constantemente su tamaño
hasta et día 60 de su desarrollo, el cáliz termina su expansión después de 20 a 25 d¡as, y también siempre es más
largo que ancho: el frulo tiende a crecer entre el dia 10 y 25 más en long¡tud, contrario a lo que hace durante su
madurez, cuando crece más en diámetro.

Bajo condiciones favorables de crecimiento, la producción de frutoS más grandes ocurre durante el primer pico de
la cosecha y el mayor número de etlos, durante el primer año óe cultivo. Con picos de cosecha en ¡ntervalos de dos

t
t
I,

I
I
)

\
64



meses, como lo muestra la gráf¡ca 1, para la altitud de 23oo m.s.n.m. Esto parece indicar que el cuajamiento de

frutos nuevos s¡empre tiene lugar cuando los frutos para recolectar están totalmente desarrollados o acaban de ser

cosechados. Cuando la planta desarrolla una cosecha grande se disminuye 6l crecimiento longitudinal de ramas y

la inserción de nuevos frutos, esto posiblemente, según Brown (1984), deb¡do a que los frutos comp¡ten

favorablemente por los fotoas¡milados con las partes vegetat¡vas de la planta'

producciones de hasta 2 a 3 años son posibles, pero, los frutos desanollados son d€ menor tamaño (NationEl

Rosearch Council, 1gg9). En muchos casos, para un cultivo de varios años, es preferible soquear la planta,

d€spués del primer año, para garantizar la formación de frutos sobre ramas nuevas y sanas'

ASPECTOS DE LA NUTRICIóN DE LA PLANTA

F¡scher y Angulo (1999), manifiestan que el elemento que más influye en la disminuciÓn de la producción es el

nitrógeno, su deficienc¡a se man¡fiesta en las hojas con un color verde pálido y venas fojizas' mientras que en las

ramas se presenta una disminución en su número y longitud lo que afecta notablemente el número y el tamañÓ de

los frutos en formac¡ón (ver también tabla 1). Para ev¡tar un retraso en el crecimiento inicial de la planta' Angulo

(2000) recomienda en el momento del transpiante adicionar al suelo solamente 1 ó 2 kg de gallinaza seca, evitando

asi, quemar las raíces en formación.

Mediante el análisis de sueto se determ¡na la fuente y la cantidad de los nutrientes. En general el abono quím¡co se

d6be comenzar a aplicar después de un me9 de efectuado el trasplante, cuando la planta ya t¡ene las raíces

nuevas y las secundartas que son las que cumplen con la funciÓn de la absorción de los nutrientes' Para esa

primera fertilización, s¡ se d¡spone de tln análisis de suelos, se puede hacer la formulación requerida; de lo

tontrario, se recomienda aplicar entre 100 y 150 g de '10'30-10 ó tri2le 15, por Planta' cada tres o cuatro meses'

co¡ncidiendo con las épocas de producción

i

¡
I
I

Tabla 1. síntomas de deficiencia en N, P o K de la uchuva, creciendo en un subslrato de arena

lavada.

Elemento defic¡ente Sintomas en la planta

r Disminución del crec¡miento y porte de la planta

o Reducción en número y tamaño de las hoias

. Aclaram¡ento del color de las hoias: las hojas viejas se amarillan'

mostrando finalmente un color pardo con una eventual abscisiÓn

. Poca formación de flores Y frutos
Fósforo Intensificac¡ón del color verde de la planta

Reducción en crecimiento (meior aspecto que las defic¡entes de N)

Reducción del tamaño de las hoias que a final volvieron a un color
verde-grisoso
Hoias maduras, eventualmente se secan mostrando un color Pardo y
caen Drematufamente

. Reducción del tamaño de la planta (mejor porte que las deficientes en

NvP)
. Síntomas foliares inician con placas grandes de color pardo sobre el

haz, arrugamiento de la suPerficie
. Se presentan numerosas manchas de color pardo entre las venas del

área marginal foliar que se agrandan y finalmente necros¡s del borde
foliar y la abscisión prematura de las hojas
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El potasio, en la uchuva ha mostrado buenos resultados en el fomento de la floración y el cuajado de los frutos,
aplicandolo antes de la salida de las flores (Angulo, 2000). La aplicación de elementos menores, dos veces al año,
es indispensable para el desarrollo vegetativo y reproduct¡vo de la planta. El hiero es uno de los €lemento
menores que más requiere éste cultivo (Fischer y Angulo, f 999). En el caso de suministrar los feÍt¡lizantes fol¡ares,
Angulo (2000), indica que es importante tener en cuenta la hora de aplicac¡ón por cuanto gran'parte del nutriente
entra por fos estomas y éstos con temperaturas altas se c¡enan parc evitat la 'perdida de agua pDr transp¡ración.
Así, se perderia parte del producto aplicado a pesér de que la ho¡a puede asimilar parte a través de la epidermis,
de tal manera que la horas más aprop¡adas son la de la mañana, cuando la temperalura esta fresca y se
encuentran los estomas ab¡erlos.
En la lndia, se estud¡áron el efecto de una nutr¡c¡ón deficiente en N, P o K (Garg y Singh, 1975), cultivando la
uchuva en un substrato de arena lavada y mostrando efectos muy severos sobre el crecimiento de la planta (tabla
r) .

ASPECTOS DE LA FISIOLOGíN POSCOSECTN DE LA UCHUVA

Como ¡ndica la gráfica 1, hasta su estad¡o de madurez para consumo (color naranja), el fruto es capaz de acumular
grandes cantidades de agua y sacarosa (Fischer y Martínez, '1999), lo que implica un suministro hidrico hasta el
últ¡mo momento antes de la cosecha, pero ello en detrimento de la calidad y longevidad del fruto en poscosecha. El
fruto de la uchuva se destaca por su alto n¡vel en ácido ascórbico (11-42 mg vitamina C/'100 g fruto fresco), &
caroteno (1000-5000 U.f. vilamina A) y en el del complejo de vitamina B (t¡amina, n¡acina y v¡tam¡na 812), además
de la sacarosa; la concentrac¡ón en proteina, fósforo y hierro es alta, mientras que la de calc¡o es baja. El National
Research Council (1989), no recom¡enda el consumo de frutos verdes e ¡nmaduros por su contenido de glucósidos
tóx¡cos.

Contrario a estud¡os anteriores realizados en Colombia por Villam¡zar et al. (1993), Trinchero et al. (1999)
encontraron recientemente en Argentina, que la uchuva presenta un aumento notorio en la respiración, a partir del
estado AM (fruto anaranjado amarillento, organolépticamente maduro (gráf¡ca 2), clasificándola como un producto
climatérico. Herrera (2000), destaca la importancia de este resultado que debe ser ten¡do en cuenta en la
determinación del punto de cosecha, que según estos hallazgos podría estar entre los estados VM (fruto verde-
amarillo, fisiológicamente maduro) y A (fruto amar¡llo oscuro). De la misma manera, esto tiene implicac¡ones en el
maneio de la poscosecha, pues se trata de un fruto con síntes¡s de etileno y tasa respiratoria (gtáfi@ 2)
extremadamente alta (Trinchero et al., 1999).

Gráfica 1. Desarrollo de
d¡ámeko, sólidos solubles, B-
caroteno y acidez titulable
durante 6 fas€s y colores de
maduración. Fuente: Fiscier
(r 9e5).
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Gráfic¡ ¿ Resf,iración y evolución de eüleno en frubB d€ la uchuva durante las diferentss etapas (h

desarrollo. Vl 3 lruto verde, fisiológicamente inmadwo; VM = fruto verde.amarillo, fisiolÓg¡camente
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